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El poeta Heine decía de los 
hombres que construían cate-
drales, que eran arquitectos 
que tenían convicciones, al 
paso que los modernos -sus 
contemporáneos- no pasa-
ban de tener opiniones. Al 
arquitecto de nuestros días 
le está perturbando tanio 
acercamiento lite1·ario; está 
haciendo del noble arte de 
construir un festejo de car-
na"al. Construir sin ruido, 
sin pirueta, sin alarde de 
artificio, es obra siempre de 
novicio y no cuenta nada 
más que en la íntima vigilia 
de la soledad. «La geniali-
dad», el único móvil que pa-
rece mueve a la inquietud, 
hace estragos desde nuestros 
muebles a la habitación; el 
vicio de lo «social» todo lo 
justifica, y la obra perdida 
sin oficio es la respueista a 
n u e s t r a s elocuentes opi-
niones. 
A un maestro de la arqui-
tectura contem1>oránea le oí 
comentar su fracaso de una 
conferencia que hace algún 
tiempo celebró en Venecia. 
«Intenté dar una conferencia 
filosófica, pero fue mal reci-
bida; la gente dilo: No cree. 
mos en la sola filosofía, por-
que ésta no es una profesión 
de filósofos; no1s gustaría ver 
cómo realiza esto y aquello 
en sus edificios, porque si 
nos lo muestra, nosotros po-
dremos criticarle y sabremos 
si está equivocado o no. Con 
simples palabras uisted pue-
de decirnos todas las verda-
des sin que podamos criti-
carle.» 
Debería existir la buena cos-
tumbre que los árquitectos 
mostrasen algo que estuviese 
abierto a la crítica y que ma-
nifestara un criterio de aque-
llo que tanto se publica de 
palabra, aun en el caiso de 
aportaciones modestas como 
las de estas obras que se 
publican a continuación. 
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